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ESTRENO DE LA RECONSTRUCCION DEL
BALL DENANS
En el transcurso de un festival,
agradable por su discreción y por el
acierto en la combinación del progra-
ma, como también por la brillante y
esmerada ejecución que del mismo
hícieron todos sus componentes, tuvo
lugar el estreno de la reconstrucción
del «Ball de Nans» de Reus, danza de
típico sabor reusense, que según infor-
mes, pasa ya, por propio impulso, del
folklore local al regional y, cuyas ca-
racterísticas serán dadas a conocer
también a varías entidades folklórícas
extranjeras.
Hemos hablado de características y,
precisamente, quiero detenerme en este
partícular, toda vez que al presenciar
las evoluciones de esta magnífica dan-
za quedé altamente sorprendido y ma-
ravillado de que en los ligeros pasos
de un sencillo baile, nuestros abuelos
hubiesen sabido condensar la esencia
de las más recias y viriles virtudes y
los sentimientos más puros y nobles
fundiéndolos y aunándolos en los ale-
gre y elementales compases de una
modesta danza y tonadilla.
Para quien haya asistido a la re-
presentación de este baile, de una ma-
nera puramente objetiva, quizás le
parezcan exagerados tales conceptos,
pero analizando minuciosamente los
movimientos del mismo, puede enton-
ces sentirse Ia emoción de ios grandes
rasgos, que con tanta naturalidad pro-
digaban nuestros antepasados.
Efectivamente, si rememoramos to-
das las fases de la danza y paramos
nuestra atención en cada una de ellas
buscando su signiflcado, p o dr e m o s
observar que ésta, empieza con uños
saludos de cortesía y unos elegantes
pasos de galanteo, para efectuar la evo-
lución que podríamos llamar de cam-
bio de sitio e iniciación, luego cogidos
de la mano, ya por parejas y rnirándo-
se con marcada sirnpatía esbozan un
pequefio desflle & base de joviales y
mesurados saltos, corno expresando
su contento, flgura que termina deli-
mitando ya dos grupos dispuestos pa-
ra la danza que empiezan seguidamen-
te, con fáciles gracejos de 1os brazos y
sefiorial punteo para proseguir y for-
mar dos rosas, en los cuales los dos
grupos parece quieran dar a entender
su flrme voluntad de amistad; vuelven
a marcar el corto desflle para fundirse
esta vez en una sola rosa grande en la
que tienen cabida las 4 parejas, como
sjmbolizando, en apretado signo de
confraternización que, en la hidalguía
de Reus, siempre hallarían todos los
habitantes de las hermanas regiones,
el carifio y la nobleza que son carac-
terísticas y premisas de esta Ciudad.
Como correspondíendo & este ofreci-
miento forman todos un solo círculo
dándose las manos y sefialan unos
alegres movimientos de vaivén como
si esta flgura quisiera representar la
culminación de que un solo anhelo y
una sola voluntad es la que ha de
existir entre todos. Después de esto
vuelven a repetirse las antes descritas
fases, como renovación de las prome-
sas hechas para terminar en 1os salu-
dos de cortesía que esta vez son ya de
despedida.
Àsí pues y dejando aparte el valor
coreográflco del baile, encontramos
que en sí, encierra notas de cortesía.
ofrecimientos de amístad, marcada
educación y galantería, y profundos y
afectuosos sentimíentos de carifio, no-
bleza, hidalguía y fraternidad, los cua-
les son unificados en el crisol de la
alegría y resumidos en unos simples y
delicados pasos de danza. ¿No es esto
verdaderamente admirable?
Mi felicitación a todos los reusenses
que, al darnos a conocer estas mani-
festaciones de elocuente ciudadanía
de nuestros antepasados, les honran
tan cumplídamente elevándolas al ran-
go que les corresponde, para rendirlesjusto tributo de aprecio y respeto.
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